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Las acusaciones 


El “affaire” chantagista que preocupó recientemente al proletariado 
regional — liquidado al parecer con la expulsión de un confidente enmas- 
carado de “leader” obrerista — amenaza complicarse. Se denuncian otras 
ramificaciones, que alcanzan hasta las secretarías de importantes sindi- 
catos, afectando a quienes, hasta hoy, han sido conceptuados buenos mili- 
tantes de la Unión Sindical Argentina. Se plantea a los mismos una situa- 
ción extremadamente delicada, capaz de afectar los prestigios de la central 
obrera. 

Las actuaciones motivadas, por el “affaire”, han dejado la impresión 
de que los Valdez y Amor tienen continuadores de su obra miserable en la 
central y los sindicatos. Existen acusaciones. Han salido a relucir nombres 

propios. Se recuerdan antecedentes reveladores de concomitancias entre 
militantes obreros y conocidos agentes patronales. 

En situaciones como la creada a la U. S. A. y sus hombres, los alian- 
cistas exigimos se obre sin contemplaciones y se haga toda la luz posible. 
Pedimos responsabilidad, caiga quien caigá. Toda acusación debe las nece- 
sarias probanzas. Estas han de ser exigidas en cuanto las acusaciones se 
hacen públicas. Toda lenidad en reaccionar contra ataques injuriosos, pre- 
supone aquiescencia, complicidad, confesión de culpa.. 

El que las acusaciones partan del Partido Socialista — teniendo por 
vehículo a su órgano oficial “La Vanguardia” — les presta un cariz de su- 
ma gravedad. Conocida es su política divisionista, culminada con la crea- 
ción de la Confederación Obrera Argentina. Evidentes son sus propósitos 
de escindir la U. S. A. Corolarios de tales designios podrían ser las acusa- 
ciones que nos ocupan. Urge, pues, saber lo que ellas encierran de verdad 
o de maniobra. Imposible que los dirigentes de la U. $. A. y los militantes 
responsables que en sus cuadros militan se limiten a encogerse de hombros. 

“La Vanguardia” ha denunciado la connivencia de un núcleo de miem- 
bros de la U, S, A. — ex aliancistas unos, significados amsterdamnianos los 
demás — con el ya famoso Docal, sucesor de Ballestrini en :las funciones 
de agente provocador al servicio del capitalismo. “Cuando el río suena, 
agua lieva”, se dice. ¡Extraña coincidencia! En esta ocasión, las acusacio-: 
nes de “La Vanguardia” corroboran en parte la prevención sentida hacia 
ciertos militantes, en mérito a sus aficiones burocráticas y desconcertan- 
te actuación. 

Prescindiendo de la veracidad o inexactitud de las acusaciones de “La 
Vanguardia”; atentos a la imperiosa necesidad de impedir tome pábulo el 
temor de colaborar con anónimos servidores del capitalismo, afirmamos 
que los sospechados de confidentes deben cesar “ipso facto” en el ejerci- 
cio de toda función representativa en los sindicatos, así como en los cuer- 
pos directivos de la U. S. A. Razones de moralidad personal y de buenas 
prácticas sindicales exigen tal procedimiento, hasta tanto las acusaciones 
hayan sido anonadadas. Y si los zfectados se manifiestan remisos en el 
cumplimiento de estas prácticas, cabe recordárselas con claridad y energía. 

La U. $. A. debe ser una casa de cristal; como la mujer del César, sus 

- militantes no han de ser sospechados. Si hay confidentes en su seno, toda 
tardanza en denunciarlos ante el proletariado es peligrosa. Y si se trata - 
de acusaciones antojadizas, la reacción contra sus propaladores ha de ser 
fulminante. En el caso que nos ocupa, el Comité Central de la U. S. A. debe 
emplazar al Partido Socialista, para que responda ante un tribunal obre- 
"ro de las acusaciones de “La Vanguardia”. 

En vísperas del Il Congreso Ordinario, nadie — de adentro o de afue- 
ra — tiene derecho a empañar los prestigios bien ganados de la U. S. A. 
Aquellos cuyos nombres están involucrados en las acusaciones, tienen la 
oportunidad de evidenciar su sinceridad retirándose a tiempo. Resultaría 
desmoralizante que después de actuar como delegados o miembros del Co- 
mité Central en el 1l Congreso Ordinario, se probara que, efectivamente, 
algunos son agentes del capitalismo. Entonces — lo decimos a modo de 
alerta a los trabajadores adheridos — nada ni nadie sería capaz de levan- 
tar la moral y defender el prestigio de la U. $. A. > 

La ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA deja dicha su palabra orien- 
tadora, en esta hora tan tena de peligros para la U. S. A. Hemos señalado 
el camino digno y responsable a su Comité Central y a quienes son objeto 
de las acusaciones. 

Ahora, el amor a la U. S. A. debe sobreponerse a los lazos de la amistad 
y del partidismo. ¡Claridad, queremos! ¡Responsabilidad, exigimos! 


. 





cas, por la inflación de los presupues- 
tos de guerra! Que falten escuelas, 
y falte industria, y haya hambre! 
porque a pesar de su pobreza, el 
pueblo será quien pague. 

El gobierno argentino, que es igual 
a todos los gobiernos va a gastarse 
200 millones de pesos en ferretería 


¡LA PAZ!... 


200 millones va a gastar 
el gobierno en arma- 
mentos. 


Nos hacen reír todos los que creen 
en la posibilidad del desarme de las 
naciones. El desarme no puede pro- 
ducirse. Y no puede producirse, sen- 
cillamente, porque la política diplo- 
mática puesta en acción por todas 
las cancillerías, está plagada de sus- 
picacias y de recelos. Desconfían de 
la sinceridad las unas de las otras. 

Hay ambiciones desmedidas. Ape- 
titos y voracidades insaciables, en el 
imperialismo avasallador de las gran- 
des potencias. Que es a su vez pre- 
texto en las pequeñas, para tratar 
de fortalecer la respectiva potencla- 
lidad militar, 

Además, no es un misterio para 
nadie, las bajas maniobras puestas 
en práctica por los grandes indus- 
triales y que son los verdaderos ár- 

- bitros de la política internacional. 

Y es así como los ministerios, re- 
sultan meras dependencias de las ofi- 
cinas de los financistas, de los “re- 
yes” del petróleo, del carbón o del 
hierro. A su vez éstos disponen por 
lo general, de los servicios de altos 
ex-jefes del ejército, ex-héroes o ex- 
ministros, como agentes vendedores 
o confidenciales, para la colocación 
de materiales bélicos. - 

¡No importa que el pueblo sufra 
las terribles consecuencias económi- 


bélica. ¡200 millones de pesos que 
se le restan a la instrucción pública, 
y a la expansión del trabajo en nues- 
tros campos casi desiertos! 
¡Piénsese después en la paz y en 
el desarme universal! 
¡Macanas! 








Mussolini 


Perdida la naríz aspira 
a ser emperador 





No podríase decir: “érase un hom- 

bre a una nariz pegado”, según canta 
el verso conocido. La nariz del “du- 
ce” se perfilaba soberbia, tocada por 
sobrias proporciones lineales. Sin ser 
griega o aguileña, se esculpía acu- 
sando la forma en que se modelaron 
los apéndices pituitarios de los pa- 
tricios romanos. 
- Era una nariz patricia y, de consu- 
no, romana. De seguro, que el jefe 
fascista, hubo de ensayarse amaman- 
tado en alguna ubre de loba capito- 
lina y, por esto, descender por vías 
colaterales de Rómulo y Remo. 

¡Lástima granúeé, de nariz! 

El gesto bravío, de gladiador cir- 
cense, cuyos rasgos fieros y adustos, 





¡ medíase en su rostro con relieves ca- 


racterísticos, pierde su apolíneo con- 
tinente cesáreo, ante la posteridad, 
en el óvalo de su fisonomía histórica! 

El “primo” camisa negra de Italia, 
soñó ser acariciado por las vestales 
del poder omnímodo y ungido por los 
dioses innrortales, en toda inmortali- 
dad, salvado de todo evento y prote- 
gido por las vírgenes del Olimpo. So- 
ñó. Y soñando despertóse. 

Violet Gibson despertóle. 

Despertóle a la realidad con un 
sonoro estampido cordial, perfumado 
por las esencias de un ramo en flor, 
tocándole la nariz... 

¡Qué lástima! 

¡Lástima grande! 








Desertores 


La Revolución castigará 
a los que arrian su 
bandera 


A , 

La causa de la revolución social ha 
de ser sagrada para los que en ella 
se abanderan. Todo sacrificio perso- 
nal y colectivo es poco, en procura 
de su advenimiento y victoria. En 
sus filas, las voces del egoísmo, de 
la claudicación y del miedo, no ob- 
tienen sino desprecio por respuesta. 
El historial de la revolución está 
enjoyado de estupendas hazañas y sa- 
crificios. Sus mártires y héroes han 
de ser el asombro y la admiración de 
las generaciones libres de mañana. 

Pero la Revolución no logra evitar 
la. puñalada aleve de los traidores. 
Sus abanderados no son igualmente 
fuertes. Aquellos en quienes priman 
la vanidad, el egoísmo o la cobardía, 
suelen arriar su bandera. 

Son los desertores. ¡Los que. en lo 
más recio de la pelea social siem- 
bran el desconcierto entre el prole- 
tariado en armas con sus declaracio- 
nes flojas y su deserción. Los revo- 
lucionarios hemos de recordar sus 
nombres para que, en la hora del 
triunfo, la Revolución castigue su 
felonía con la proscripción o el fusi- 
lamiento. 





Marruecos 





Seguirá siendo el “ce= 
menterio de la juventud 
española” 





No parecen tener mayores visos de 
seriedad las tratativas de paz entre 
Francia y España por una parte y el 
Riff por la otra. Los aliados, a juz- 
gar por la información cablegráfica, 
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rra, posiblemente continúe, por quién 
sabe cuánto tiempo. 

Los delegados franco-españoles que- 
rían imponerle, como medida previa, 
la suspensión de las hostilidades, la 
penetración de ambos ejércitos has- 
ta una línea que ellos fijarían, el can- 
je de los prisioneros de guerra y la 
expatriación del territorio de Adb- 
El-Krim. | 

El jefe rifeño, comprendiendo las! 
aviesas intenciones de sus enemigos, 
háse negado a aceptar tales proposi- 
ciones. Y a su vez hace resaltar enér- 
gicamente que todas las negociacio- 
nes del tratado han de hacerse te-: 
niendo como base la independencia 
del Rif. . : 

Veremos en qué termina este asun- 
to del norte africano. No somos pro- 
fetas, pero nos parece que continuará 
siendo el “cementerio, no sólo de 
la juventud española”, si que también 
francesa y dentro de poco, quizás 
de los italianos. Las ambiciones im-| 
periales de Mussolini, así parece in- 
dicarlo. 

Después de todo, siempre será bue-| 
uo como ejemplo de buen gobier-| 
no... Puede que así los pueblos de- 
jen de ser los eternos carneros de 
Panurgo. - 








Solidaridad 


Hay que impedir se con- 
dene a un justiciero 





Conocida por el proletariado regio- 
nal es la tragedia de Tandil, en que 
el brayo militante revolucionario Al- 
fonso Espinosa cayó bajo el plomo 
homicida de un ciego instrumento del 
“protestismo”. Y sabido és que el co- 
barde asasino recibió 1 "muerta en 
el mismo instante, a manos de Ge- 
rardo Espinosa. 


Contra este justiciero, la policía y 
los jueces de la burguesía han en- 
tablado un proceso criminal, preten- 
diendo hundirlo en el presidio. Y 
lograrán su propósito, si los traba- 
jadores conscientes no se movilizan 
para impedir que tan nefando desig- 
nio se cumpla. 

Solidarizándose con Gerardo Bspi- 
nosa y accediendo a un expreso deseo 
de log camaradas de la Federación 
Sindicalista, nuestro Comité Federal 
ha dirigido a los jueces de La Plata, 
— donde se ventila el proceso — el 
telegrama que reproducimos: 

“Señor Presidente de la Tercera 
Cámara en lo Criminal. — Tribunales. 
—La Plata. 


La Alianza ¡Libertaria Argentina, 
expresionando el sentir unánime de 
los trabajadores que la forman, for- 


quieren jugarle una mala pasada al ¡ mula ante esa Cámáta su voluntad de 


ilustre caudillo beniurriaguel. 


| que Gerardo Espinosa sea absuelto de 
Mas Adb-El-Krim, caballero - mj- | 


culpa y cargo. Su condena sería in. 


liunanochesco, que demuestra ser ex: | terpretada por los allancistas como 


perto estadista e inteligente caudillo, 
no ha caído en la trampa. Y la gue- 





una negación «de justicia. — Luis E. 
Pérez, secretario general”. 


Proletario 


Pesa sobre tí, hermano, 


la eterna maldición 


Bíblica: ganarás el pan de tu salario 
Con sudor de tu frente, sometido al horario 
De un mísero infortunio, esclavo y sin perdón.... 


Tu vida es de trabajo, es yugo, explotación * 
Inícua, vergonzante. Tú ervs el proletario, 
La carne de cañón, piltrafa del osario: 
En la guerra, soldado; luego, en la paz, un peón. 


Sacude, pues, los hombros a.un conjuro feroz, 
Sísifo condenado. Y grita, en alta voz, 
Sibilante, sin miedos, tu derecho a la Vida, 


Apostrofando infamids, el Dolor, la injusticia 
Del crimen y del hambre, que explotan la codicia 
Vesánica del mito, la ambición homicida.... 


DOMINGO F. TALLARICO. 





1887-Primero de Mayo-1926 


En esta fecha de tragedia y de esperanza 
los aliancistas ratificamos nuestra fe 
en la Revolugión y la Anarquía. 








No conmemoramos nada, no hace- 
mos hoy ningún panegírico: razona- 
mos. Razonamos sobre el letargo en 
que yace la masa obrera ante el pro- 
blema de su propia existencia como 
clase; y sobre todo en su aquiescen- 
cia individual a todas las tiranías bur- 
guesas remozadas. Aquí, allá, en to- 
das partes, se ve algo harto inverosí- 
mil que sólo es posible en civilizacio- 
nes caducas y en pueblos completa- 
mente desorientados. 

Empero esto, los obreros tienen 0 
conservan su sentimiento de clase, y 
en este día de recuerdos tristes y de 
tragedias pasadas, recorrerán calles 
de urbes populosas y corearán can- 
tos que en otrora hacían  presentir 
días próximos de fructíferas batallas 
ideológicas de resultados  halagile- 
ños. 

Ante este desencanto que los he- 
chos producen, y ante el despertar 
violento de la reacción, nosotros, los 
afiliados a la Alianza Libertaria Ar- 
gentina, que representamos una fuer- 
za renovada, desprendida del núcleo 
poderoso de otros días, no perdemos 
ni por un momento el sentido de nues- 
tra responsabilidad revolucionaria, y 
dirigiéndonos al obrero, individual y 
colectivamente le decimos: De tí de- 
pende tu porvenir. Si te entregas a 
los políticos de la derecha o de la ¿z- 
quierda, tu posición, en el concierto 
social, está completamente perdida. 
Si obras en tu organización de clase, 
prescindiendo de todo residuo bur- 
gués, sea musolinista, peludista, o 30- 
cial demócrata, y colocas los cimien- 
tos de la nueva civilización, tú re- 
presentarás en un próximo devenir, 
una fuerza colectiva inconmensurable 
y serás dueño de tus propios desti- 
nos. 

Y este día, que es de unión y de re- 
cuento, debe ser una comunión de al- 
mas y un sentir unísono, para des- 
baratar todos los cálculos de.los eter- 


nos explotadores de las fuerzas vivas 
de la Revolución; fuerzas vivas re- 
presentadas por la gran masa que su- 
fre y labora, no en propio beneficio, 
sinó en provecho de aquellos que 
han hecho de la vida un harém de 
deliciosos placeres, valiéndose del es- 
fuerzo constante y fatigoso de los 
desposeídos de la riqueza pública. 

La Alianza Libertaria Argentina, 
encarando el problema de la Revolu- 
ción bajo la faz obrerista ha descar- 
tado toda posibilidad de introducción 
en su seno de elementos arrivistas o 
políticos, y sólo admite a los intelec- 
tuales honestos y a los obreros autén- 
ticos. 

Ella no se deja arrastrar por el li- 
rismo zonzo de los poetas chirles, y 
de los escritores ramplones, para no 
ser así envuelta en las redes del en- 
gaño. 

La frase bonita no debe vulnerar 
a la gran masa productora, el gesto 
oportuno no debe ofuscar la mente 
serena de los leaders de verdad. 

La revolución debe ser hecha por 
hombres austeros y fríos y no por 
sentimentalóides quejumbrosos y ba- 
biecas. 

El Racionalismo debe ser la filo- 
sofía de la Revolución, para que no 
haya equívocos peligrosos. 

Y si Mayo representa el pasado ro- 
mántico, es mejor desecharlo y crear 
un nuevo Mayo, humano, poderoso, 
fiero y aguerrido. 

Basta de mojigatería. La reacción 
seria, disciplinada y varonil se im- 
pone. 

Así concebimos nuestro 1% de Ma- 
yo. 'El rojo 1% de Mayo de las rei- 
vindicaciones proletarias. 

Y al recordar reverentes a todos 
los mártires del Ideal, la Alianza Li- 
bertaria Argentina lanza al proleta- 
riado del país su consigna guerrera, 
incitando a librar la gran batalla fi- 
nal por el Comunismo y la Anarquía. 








Los verdugos 


En China son extermi 
nados por los obreros 
y estudiantes 


Tarde o temprano, log verdugos del 
pueblo sufren el castigo que merecen 
por sus bárbaras tropelías. 

En Rusia, los famosos Cien Negros 
y Otros cuerpos armados predilectos 
del Czar, fueron ajusticiados por los 
trabajadores sublevados. La Revolu- 


ros y estudiantes que ellos flagelaron 
con inaudita crueldad. 


Y en Pekín, poco ha, los obreros 
y estudiantes exterminaron a los 
guardias imperiales, en número de va- 
rios centenares. 

Estos hechos permiten suponer que 
la hora fatal para los verdugos del 
pueblo está sonando en diversos paí- 
ses. La justicia proletaria entra en 
acción. Mientras las cuchillas venga- 
doras se afilan, los verdugos del pue- 
blo están en capilla. 


Es cosa de exclamar regocijados. 


ción véngó así a los miles de obre-| ¡Se volvieron las tornas! 








NUESTRA INVITACIÓN 


Los trabajadores deben engrosar “las manifestaciones que la 
U. Él, A. celebra el 1? de Mayo en son de protesta contra 


el capitalismo y la burguesía. 
¡PROLETARIOS! 


Ánte el 1% de Mayo, la gran efeméride obrera — que el 
proletariado mundial conmemora año tras año, afirmando su pro- 
testa contra el ignominioso régimen capitalista — la ALIANZA 
LIBERTARIA ARGENTINA invita a todos los hombres libres y 


a los trabajadores de Buenos Aires y del interior, para que con- 


curran a las manifestaciones públicas que en esta fecha realiza 
la UNION SINDICAL ARGENTINA. 


Nuestra invitación está inspirada en el reconocimiento de que 
la U. S. A. es la más alta representación de los trabajadores or- 
ganizados del país, que aspiran a la instauración del COMUNTS- 
MO LIBERTARIO. 
las maniobras del Partido Socialista, empeñado en dividir al 
proletariado, creando entidades federativas que respondan a sus 
bastardas ambiciones políticas. 

La masa aliancista se volcará entera en las manifestaciones 
del 1? de Mayo, desfilando por las calles en son de protesta con- 
tra la dominación burguesa y de «afirmación revolucionaria, bajo 
las banderas rojas de la UNION SINDICAL ARGENTINA. 

¡Que nadie falte a estas manifestaciones genuinamente pro- 
letarias! 








Tiene también el valor de un repudio a - 





LA REBELION 





De H. ROSALES 


¿Ha sido rota la fibra heroica 
del Anarquismo? 





Algo hay, en efecto, dentro del 
anarquismo, que has+fallado. 


En los años anteriores a la gran 
guerra, el anarquismo fué una fuer- 
za. Y una fuerza actuante y diná- 
mica. Propulsora, gestadora y orien- 
tadora en las reivindicaciones popu- 
lares, era la pesadilla única de los 
mandatanios en todos los países. Era 
el único y temible enemigo del ca- 
pitalismo y de los núcleos reaccio- 
narios. ¡A su sola amenaza, más de 
una vez fué paralizada la comisión 
de una injusticia! 


¿Podemos decir hoy lo mismo? 


Sí, no cabe duda, algo hay que 
ha fallado. No puede ser de otra ma- 
nera. Durante más de miedio siglo, el 
anarquismo ha llenado, con el. estré- 
pito de sus luchas, todos los ámbi- 
tos del mundo. ¡Luchas épicas, en 
las que sobraba el denuedo, se hacía 
gala de heroismo y de entusiasmo. 
Consagrados por la historia del pro- 
letariado revolucionario, son sus hé- 
roes y sus mártires, sus filósofos y 
gus poetas. No hubo una sola in- 
justicia, frente a la cual no se alzara, 
la voz iracunda y justiciera de los 
anarquistas. Tuvo sus representan- 
tes en la Commune y en la tragedia 
de Chicago. 


En el proceso Dreyfus y en las Cé- 
lebres agitaciones proletarias de Mi- 
lán, de Alcalá del Valle, de Barcelona 
y de la Argentina. El anarquismo y 
log anarquistas eran pensamiento y 
eran acción en el seno de las mul- 
titudes. Marcaban—puede decirse— 
el ritmo, en la marcha de éstas, 
hacia la conquista de la libertad y 
de la vida. 


Y a pesar de todo este glorioso 
acervo, de esa [brillante tradición, 






del período de anteguerra, el. anar- 
quismo de este otro período de post- 
guerra que vivimos, ¡ay! cuánta di- 
ferencia. ¿Qué queda de todo aqué- 
llo? Restos deshechos, como los de 
un gran naufragio. Capillitas o sec- 
tas, hostiles unas a otras. Toda la 
gran fuerza que representó se ha 
esfumado. Y ha sido rota, quebrada, 
la fibra revolucionaria y heroica, que 
lo distinguía de las demás escuelas 
que pugnaban por la hegemonía es- 
piritual del proletario. 

Es digno de estudio, este fenóme- 
no psicológico, de laxitud y de abulia, 
que caracteriza al anarquismo de 
hoy. Es decir, si aún quedan espí- 
ritus estudiosos y reflexivos. Por- 
que el asunto se presta a las refle- 
xiones hondas, a las especulaciones 
robustas. Hace falta, mucha falta, 
que se haga luz sobre las causas que 
destruyeron nuestra unidad  ideoló- 
gica. q 

¿Serán capaces los compañeros de 
realizar tal acción? 

Para nosotros, los aliancistas, tal 
hecho, lo tenemos completamente dl- 
lucidado. Porque en el naufragio de 
los valores éticos y revolucionarios 
del anarquismo, creemos haber sal- 
vado la brújula. 

La Carta Orgánica de la A. L. A. 
es el compendio y es la síntesis de 
los nuevos postulados anárquicos y 
revolucionarios. Tenemos plena fe 
en que desde aquí, desde el nuevo 
anarquismo, disciplinado y orgánico, 
retoñe pujante, pletórico de vitali- 
dad y de savia. 

Mas dejemos al tiempo y a la his- 
toria, que digan si estuvimos en lo 
cierto. 

Abril de 1926. 








De ARMANDO LARROSA 


La idea de la Revolución 


e 





Son los hechos, en la historia, vivos 
documentos de palpitantes enseñan- 
zas, en su triple aspecto social, con 
una sola fisonomía ética: su fiso- 


Y, siendo la vida ansiedad, movi- 
miento, labor; se crea y se destruye, 
se lucha y se trabaja, rectificando 
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De ALFREDO TUERO 





LOS INADAPTADOS 


Inadaptables al medio en que vi- 
ven, se presentan como avanzada de 
guerreros, para la conquista de un 
ideal que ha de mejorar las relaciones 
sociales de la Humanidad, los insu- 
misos, los rebeldes a las injusticias, 
que como norma fundamental rigen 
los destinos de la sociedad actual, en 
beneficio de unos pocos y en detri- 
mento de los más. 

La decantada civilización burgue- 
sa, es el resultado de un estado de 
cosas tal, que mientras unos se eri- 
gen en legisladores de leyes que res- 
ponden a $us aspiraciones de acapa- 
ramiento, los legislados, los que cons- 
tituyen la masa de los pueblos, tie- 
nen que rendir toda su capacidad fÍ- 
sica y moral, para acrecentar la ri- 
queza en provecho de los privilegia- 
dos, riqueza que por derecho natural 
debía «de corresponder a todos por 
igual, creando en consecuencia el 
grupo mínimo de los usurpadores del 
bien común, y del otro lado, el con- 
tingente máximo que tiene que produ- 
cir sin tregua para mantener reple- 
tas las arcas del parasitismo. 

Es por eso que en todas las edades, 
la Historia, ha registrado en sus pá- 
ginas escritas con la sangre de los 
rebeldes, hechos que han marcado la 
ruta luminosa que ha de conducir a 
los sedientos de libertad y justicia, a 
la realización de la más grande de las 
epopeyas: la Revolución Social. 

La sociedad así constituída, donde 


la maldad se entroniza y se hace ren- 
dir culto, donde el ambiente axfician- 
te aniquila el natural desenvolvimien- 
to del individuo, reduciéndolo a un 
simple instrumento que la burguesía 
y el Estado dominante lo subyugan a 
sus dictados, ha creado en su seno el 
núcleo de los irredentos conscientes 
de sus derechos. 

En,estas condiciones del medio so- 
clal se alzan los explotados, los  re- 

¡ beldes por instinto y los que siguien- 
do los dictados de la honradez de 
conciencia, se resisten a que perdure 
el encumbramiento de tantas ignomi- 
nias. Es por eso que los que no se 
adaptan, los que combaten todas las 
inmoralidades impuestas, se yerguen 
contra la oprobiosa esclavitud mo- 
derna, sin que sea capaz de detener- 
los las violencias ejercitadas por los 
que ven en peligro su posición de pre- 
vilegio, y que a pesar de todos los 
obstáculos, crece como corriente im- 
petuosa hasta llegar a la completa 
realización de las aspiraciones prole- 
tarias, estableciendo una era de amor, 
paz y justicia que ha de hacer de la 
Humanidad dolorida de hoy, la feliz y 
libre del mañana. 

Seréis los fuertes, los que no os do- 
blegaréis, los iconoclastas, los ina- 
daptables al medio social vicioso y co- 
rrompido en que nos debatimos los 
heraldos del futuro. Vuestro será el 
Porvenir. 

Tandil, abril de 1926. 
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5 Ven, ¡oh mayo! te esperan las gentes, 
a te saludan los trabajadores; 
an dnlee Pasena de los productores, 
af: ven y brille tu espléndido sol. 
E 


de los parias e ilotas 


ABRAREPORA 





de los sucios tulleres 


de 


En los prados que el fruto sazonan 
hoy retumba del himno loz sones, 
ensanchando así los corazones 


Despertad, ¡0h falanges de esclavos! 


los del campo, los de las marinas, 


caleta 






de ayer. 
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y Minas, 


De IVAN HOMAR 





Las evocaciones del pasado 





En general, llas reconstrucciones 
históricas poseen la virtualidad de no 
reflejar el espíritu y las modalida- 
des de épocas y pueblos, ya dormidos 
sobre el lecho de la Historia. Las 
evocaciones del pasado son capricho- 
sas. Responden, antes que a la vor- 
dad pretérita, a la frondosidad imagi- 
nativa y orientaciones políticas del 
historiador. Así se explica que del 
estudio de un período histórico, cada 
historiador arribe a conclusiones dis- 
tintas, a veces diametralmente opues- 
tas. La Roma imperial, fastuosa y 
guerrera, los móviles de su gesta con- 
quistadora; las fuerzas ocultas que 
movían a los Césares hacia el crimen 
y la gloria, no son la misma cosa evo- 
cadas por el genio de Mommsem, o 
por el espíritu modernizado de Gui- 
llermo Ferrero. 

El conocimiento del pasado es tan 
difícil como penetrar los arcanos del 
futuro, si bien tarea menos beneficio- 
sa para la humanidad en marcha. 121 
troglodita cavernario y el super-hom- 
bre niestcheano, se ofrecen a nuestra 
curiosidad sobre planos puramente 
conjeturales. ¡Son dos enigmas, esbo- 
zados apenas en el infinito de la His- 
toria. 

Esfuerzo vano es querer revivir los 
sentimientos — móviles de las épocas 
pretéritas. Son resurrecciones impo- 
sibles. El pasado no puede enseñar 
nada útil al presente, si es verdad 
que el progreso diario os transforma- 
ción en perfecío, elevación al infinito, 

La verdad histórica debe buscarse, 
en partículas. infitesimales, en los es- 
critos de los hombres de ayer, mila-' 
grosamente salyados de la polilla del 
tiempo y de los cataclismos que pe-| 
riódicamente convulslonan. nuestro. 
mundo. En ellos estaría la verdad, st 
sus "autores —llámense Plutarco, Ju-| 
lio César o Josefo — no hubieran sido ' 
propicios al influjo de las pasiones po- | 
líticas o religiosas, deformando inte- 
resadamente la naturaleza de los he- 
chos en que oficiaron de actores. Lo 
que no se halle en esos documentos, 
solo tiene valor de fantasía. 

Explicar el pasado con criterio mo- 
derno, es desnaturalizarlo. Cual los 
continentes y los océanos, cada épo- 
ca, cada etapa de ja civilidad del ¡ 


hombre, tiene sus caracteres propios, 
inconfundibles. Enormidad sería su- 
bordinar las magnificencias posibles 
del futuro, a las míseras realidadps 
del presente. Negación de progreso 
afirmar que los hechos del pasado 
eran accionados por una dinámica 
propia de nuestra evolucionada épo- 
ca. 

¿No es tarea más noblemente hu- 
mana la preocupación del porvenir? 
El pasado es frío, oscuro, con silen- 
cios de tumbas y desiertos. Pertenece 
a los muertos, y éstos tienen legítimo 
derecho a su usufrueto. Lo nuestro 
es el presente. La marcha del hom- 
bre es hacia adelante, desde el paso 
inicial e inseguro del troglodita. 


Somos respetuosos de las manifes- 
taciones del genio y del ingenio hu- 
mano, cuando cumplen una obra po- 
sitiva. Por eso, más, mucho más que 


los intentos modernizadores del pa- * 


sado que preocupan a muchos histo- 
riadores, nos atrae la poderosa luz 
que sobre la humanidad peregrina han 
irradiado los cerebros de Bakounine 
y Lenín, trazando a los pueblos la se- 
sura ruta de un porvenir feliz. 

La proletaria Rusia — cuna admi- 
rable de la civilización de trabajo y de 
igualdad, — vale para nosotros mi- 
llones de veces más que todas las 
evocaciones del pasado muerto. Esto 


lo desconocen los desenterradores de. 
¿ momias imperiales, los que pretenden 


revivir el pasado y viven ignorantes 
de los tremendos problemas que se 
agitan en las entrañas profundas del 
presente. 0 


El futuro nos llama. Vayamos a él 
con velocidad de proyectil, en procu- 
ra de la libertad y bienestar que el 
presente niega a la mayoría de les 
hombres. Nada de lo que la huma- 
nidad de nuestros días reclama nos 
puede ofrendar el pasado. Las “Cre- 
cherie” laborlosas y sonrientes, todo 
flores y cánticos — cual las imagina- 
ra Zola — son de hoy y de mañana. 
¡A conquistarlas, hermanos míos! 

Cuando se impone conquistar el 
porvenir, los evocadores del pasado 
pierden y hacen perder precioso tiem- 
po. 
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siempre lo que siempre se hace, im- S A 


¡Tr regua al eterno sudor! 
pelidos por la fuerza de nuestro ge- ¡ Tregua, tregt | 


Levantemos las manos callosas, 


nomía política. 
Todos los esfuerzos humanos se 


coaligan, inspirando normas de con- 
ducta, en él común consorcio de los 
ideales o en la pugna ostensible de 
la acción, propulsando un afán, un 
propósito de universal construcción 
política, es indudable. Pues, el hom- 
bre, se ha dicho, es un animal bio- 
lógico: racional, sociable y político. 

Pasando del hombre a la familia, 
y de la familia al pueblo, constata- 
mos uñ principio fundamental afir- 
mándose en un hecho: la Sociedad. 

La sociedad, como sabemos, es 
continente y contenido, a la vez, de 
todas las imperfecciones y de todas 
las virtudes, morbosas o excelsas, 
que padecen o atesoran los pueblos 
que la constituyen, con sus apetitos, 
con sus aspiraciones, abriendo bre- 
chas al dolor del espíritu, horizontes 
de aurora a la luz de la inteligencia, 
perspectivas inmensurableg al esme- 
ralda del paisaje maravilloso de la 
vida, que cada uno y todos, recor- 
tamos en la medida, en el espacio y 
en el tiempo de muestra personali- 
dad. 

¡La personalidad! Es ya el prin- 
cipio. El Alfa y Omega, la hora que 
señala y suena, la brújula que orien- 
ta, la balanza que pesa; se es ruta 
y se es acción. Es ya el hecho que 
canta. Vive... 





De NICOLAS DE ANGELIS (Hijo) 


“Evolución Social" 
(Cuento) 





Por la ventana del aposento, pene-] 
traban los rayos del astro Trey, anun-|¡ 
ciando el nuevo día. La luz abriana| 
paso en su camino alejando a la os- 
curidad, la cual revestía al cuarto 
con su manto negro momentos an- 
tes, y cuya claridad iba a besar, con 
el beso de la nueva aurora, al hogar ¡ 
proletario. : 

Carlitos, la mascota de aquel ma- 
trimionio, fué el primero en recibir el 
beso que le brindara la madre natu- 
ra. 

Despejóse el sueño, y paseo su vis- 
ta por el cuarto, y cuando hubo des- 
cubierto a su papá exclamó extraña- 
do: 

—Papá!... ¡Papito!... ¿No vas a 
trabajar hoy? 

El tono de su voz infantil no pudo 
menos que despertar a sus padres 


nio psíquico, hacia los senderos de 
perfección y de inteligencia. 

Se inicia pugnando en su revisio- 
nismo racionalista, el creacionismo, 
y se plantea el construccionismo re- 
volucionario, a modo de problema 
urgente, perentorio. 

Las artes, la ciencia, la filosofía, 
en cualesquiera de sus aspectos, den- 
tro de cualesquier escuela o inter- 
pretación doctrinaria, que se subs- 
tancie o condense, contiene, debe 
contener, un contenido racionalista, 
naturalmente, contando con los gua- 
rismos del construccionismo revolu- 
cionario: pilares, cimientos básicos, 
atalaya misma, para escudriñar, con 
el ojo avisor la mirada zahorí, hacia 
adelante, marchando siempre, hacia 
nuevos derroteros,. hacia otras metas, 
a trueque, de no ser así, de perecer 
calcinados por los fuegos que las 
lenguas igneas de la idea de la revo- 
lución, enciende. 

La idea de la revolución es un mito 
que arde, que viene ardiendo, que 
está ardiendo, incendiando los viejos 
armatostes, rancios y «carcomidos, 
que se sostienen, apuntalados por el 
dogma cosmogónico y las tiraníag 
seculares del servilismo, del privile- 
gio social. 

Tenemos esta certidumbre. 

Abril de 1926. 


sonrientes y felices 

Saltó de su camita y fué al 
cuentro de los besos paternos. 

—¿Por qué no fuistes a trabajar, 
papito; acaso hoy es domingo? 

—No, hoy mo es domingo, pero sí 
¡el 1? de Mayo! y recalcó esta fecha 
con tanto amor, que al niñito le pro- 
dujo una extraña admiración. 

—¿Y qué es el 1? de Mayo?... — 
volvió a preguntar. 

—Es el día en que todos los traba- 
jadores del mundo se unen para ren- 
dir homenaje a sus mártires y pro- 
testar contra la explotación capita- 
lista. 

Al terminar el padre estas pala- 
bras, Carlitos lo abrazó y colmándo- 
lo de besos exclamó: 

—¡Yo también protestaré!... 


Abril 12 de 1926. 
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y luchemos, luchemos 


De tiranos, del ocio 


primavera de atractiv 


dad al alma energía y 
Alentad al rebelde « 
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elevemos altivos las frentes, 

contra el fiero y eruel ppresor. 

procuremos redimir al mundo, 

y al unir nuestro esfuerzo fecundo 

lograremos al cabo vencer. 
Juventud, ideales, dolores; 

verde mayo del género humano, 

cuya vista se fija en la aurora, 


n 
y al valiente que Jueba y labora 
E por el bello y feliz Porvenir, 
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Sobre un drama de mujer 





La crónica roja nos trae hoy un 
nuevo drama. Drama pasional y 1llc-| 
no de emocionantes episodios, que! 
ha logrado interesar a la prensa ca- 
pitalista que ha hecho del asunto el 
“plat du Jour”. Se trata de la joven! 
Elvira D'Auricio, ajusticiando con su; 
propia mano a Alberto Borthry, su! 
seductor y padre de su hijito. 

El hecho en sí — nos referimos 
a la seducción de Elvira y luego al 
abandono de que fué víctima — es 
algo que desgraciadamente se repite 
con frecuencia, sin que voz alguna 
se levante para condenar la vileza del 
Tenorio. Lo que se vé pocas veces, 
es que la víctima tenga el gesto de 
castigar con mano firme al traidor. 

No queremos ahora entrar a ana- 
lizar si debería obrarse en igual 
forma con todos los Don Juanes. 
Esos seres, que tienen la felina pa- 
ciencia de las hienas y siguen años 
enteros una mujer, hasta conseguir 
sus propósitos y abandonarla luego, 
nos producen tal asco, que' cualquier 
cosa se hiciera con ellos — matarlos 
o condenarlos al desprecio público, — 
nos parece bien, 

Lo que hoy queremos es analizar 
los móviles que impulsaron a esa 
madre a cometer el hecho. 

Elvira al convencerse que Borthry 


era un miserable que jamás cumpli- 
ría sus promesas, quiso por lo menos 
que reconociera al hijito amado, pa- 
ra que tuviera un nombre. Siéndole 


' imposible conseguirlo por medio de 


sus ruegos, acudió a la justicia. 

¿Y qué nombre reclamaba Elvira 
para ese pedazo de su vida, para ese 
niño amado con delirio por ella? 

El nombre del hombre que más 
daño le causara, el nombre de un 
miserable, de un canalla, 

Bien se ve que Elvira D'Auricio 
está llena de prejuicios burgueses. 
No supo comprender que el nombre 
de todo hijo debiera ser el de la ma- 
dre, sobre todo, cuando el padre es 
de dudosa moralidad. 

Elvira concibió ese hijo en un ins- 
tante de sublime entrega. Todo su 
ser había entonado un cántico a la 
vida, mientras la vida misma ger- 
minaba en ella. Es ella, quien du- 
rante nueve meses alimentó en su 
seno esa célula humana, transfor- 
mándola en un hermoso niño. La 
que durante dos años lo amamantó 
en sus pechos y la que veló noche 
y día a la cabecera de la cuna, con 
el amor sublime que sólo las ma- 
dres poseemos. Y sin embargo... su 
nombre — mil veces dignificado en 
el martirio de la maternidad — no le 


¡Il Compañero: No deje de 
Í concurrir con su familia y ami- 

gos, a la gran Velada del 30 de 
| abril, en el TEATRO LICEO, 
i 
[>] 


auspiciada por 


conmemoración 


A _————— o] 


la A. L. A. en 
del 1 de Mayo. 
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pareció suficiente para su hijo y 
llegó hasta implorar a su seductor 


| reconociera al niño. 


Con dolor confesamos que la ma- 
yoría de las mujeres que tienen un 
hijo de soltera, agradecen como un 
supremosupremo bien, ej que su 
amante legitime el fruto de esos 
amores. No comprenden que ese re- 
conocimiento de la paternidad es 
arma de dos filos que la ley — ge- 
neralmente injusta — esgrimirá con- 
tra ellas, cuando sea necesario. Va- 
mos al caso: 


La mujer soltera que tiene un hijo 
y que lo declara como hijo suyo y 
de padre desconocido, tendrá que tra- 
bajar, que luchar, que sufrir 


hijo la Patria-Potestad. Pero si esa 
misma soltera consigue que el padre 
lo reconozca, entonces la cosa cambia 
de aspecto. 


Ella tendrá que trabajar y sufrir 
para poderlo criar, pero no podrá 
hacer estudiar a su hijo, cursar estu- 
dios algo superiores, niseemprender un 
viaje — con él aunque fuera a Mon- 
tevideo — sín la venia del Señor Pa- 
dre... ¡Para eso es padre, que dian- 
tre! Si le dió su nombre, es para que 
se le respete como suprema ,autorl- 
dad. El será muy libre de casarse con 
otra mujer, pero a su vez si ella lle- 
gara a casarse con otro hombre, y aún 
sin casarse, el día que al padre le pa- 
reciera bien, se lo podrá quitar. Y 
preguntamos hosotros.... ¿qué bene- 
ficio aponta a la madre o a la criatu- 
ra que un padre reconozca a un hijo? 
Ninguna. En cambio para la madre es 
una amenaza constante, una espada de 
Damocles suspendida sobre todos los 
actos de su vida. 
Mujeres buenas, hermanas nues- 

tras, cuando tengan un hijo, sean va. 























para 
criarlo, pero será ella su única tuto- 
ra y podrá 'educarlo, darle pficio o 
carrera a su gusto. Tendrá sobre su 


lerosas hasta el fin, Si el hombre que 
las hizo madre elude sus deberes de 
compañero, rechacen también la 1i- 
mosna del reconocimiento. Rechacen 
para su hijito el nombre de un co- 
barde, y con orgullo, con la fiereza 
de los fuertes, enseñen al mundo ese 
niño, hijo de sus entrañas - y digan 
bien alto, para que llene los aires y 
abofetee a los viles. “Este miño es 
mío, muy mío, porque es hijo de mis 
entrañas, y porque lo hice llegar a 
hombre con el trabajo de mis hrazos 
y el calor de mis besos", 

Abril de 1926, 





RENUNCIA 


A su vuelta de Portugal, AN- 
TONIO A. GONCALVEZ se di- 
rigió por nota a este Comité 
Federal, manifestando su reso- 
Jusión de cesar en sus activi- 
dades de militante. Fundábase 
para ello, en razones de índole 
económica y familiares. 


Sin entrar a discutir tal de- 
terminación, en acuerdo de es- 
te cuerpo directivo y por una- 
nimidad, se resolvió borrar su 
nombre dei registro de afilia- 
dos a la ALIANZA LIBERTA- 
RIA ARGENTINA. 

Para conocimiento de los 
aliancistas en particular, y de 
los militantes obreros y revo- 
lucionarios en general, hacemos 
público el hecho de la renuncia 
de ANTONIO A. GONCALVEZ 
al carnet de aliancista. 


. EL 6. FEDERAL. 
Buenos Aires, Abril 15 de 1926. 





Roja han votado partidarios de la 





De GARCIA THOMAS 


LA REBELION 
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Los Anarquistas revolucionarios 
la Internacional Sindical Roja 





Próximos a la celebración del ll Congreso Ordinario de la 
U. S. A., se reabre el debate sobre las Internacionales Sin- 
dicales y la posible adhesión de nuestra central obrera a una 
de ellas. ] 

Esta vez la ofensiva polémica parte de los amsterdamnia- 
nos y ex-aliancistas. Los elementos más secundarios dispa- 
ran contra la Sindical Roja groseros proyectiles. Sin nada 
nuevo que decir, reeditan sus vociferaciones de años atrás. 

En estas circunstancias, hemos considerado conveniente 
reproducir un capítulo del folleto “COMENTARIOS A LA PRI- 

+ MERA CONFERENCIA REGIONAL DE LA ALIANZA Ll- 

BERTARIA ARGENTINA”, de GARCIA THOMAS, que es una 
vigorosa réplica a los hoy expulsados de la A. L. A. y a los 
amsterdamnianos, unidos en vergonzoso contubernio para com 
batir a la Sindical Roja. A la vez, este trabajo servirá para 
orientar a muchos que aún ignoran las razones de las expul- 
siones operadas en la ALIANZA. 





LA REDACCION. 


... «Llegamos a la tercera resolu- 
ción, la que aconseja a los aliancis- 
tas propiciar, dentro de sus sindica- 
tos, la autonomía de la U. S. A. 
frente a las Internacionales Sindica- 
les, 

Se trata de otro triunfo de los se- 
mi-puros, trabajado con mucha an- 
terioridad y a base de recursos po- 
co recomendables. Es un triunfo que 
oculta una claudicación.  Partida- 
rios de la A. 1. T. de Berlín, que 
los ha descalificado, prefirieron adop- 
tar el temperamento vergonzante 
que Amsterdam aconseja a sus fie- 
les, la autonomía, antes que incli- 
narse hacia los dominios de la revo- 
lución proletaria. Quizá en esa ac- 
titud haya un algo de pudor, Cier- 
tamente, los semi-puros, los que Co- 
quetean con los amarillentos perso- 
najesede Amsterdam y sus voceros 
en este país; los que aman a Ber- 
lín a pesar de sus “descalificacio- 
nes”, y desean contuberniar — UuSa- 
mos el vocabulario de los redacto- 
res de “El Libertario” — en las ge- 
glones del Bureau de. A Ye 
con los representantes del puritanis- 
mo chantagista de la Argentina, de- 
ben pensarlo largo tiempo antes de 
solicitar ingreso a una Internacional 
revolucionaria como la Sindical Ro- 
ja. 

Hemos dicho que la defensa de la 
autonomía sólo responde al propó- 
sito de ganar tiempo, que anima a 
los amsterdamnianos. Se han sm, 
mado a su maniobra los defensores 
declarados del divisionismo regional 
e internáciona), la legión de indeci- 
sos que doquier aparecen y estor- 
ban, y los semi-puros aliancistas. Por 
debilidad, que nunca será suficiente- 
mente condenada, centra la Sindical 


La adhesión a la Sindical Roja tie- 
ne un valor excepcional como afir- 
mación de guerra inexorable al ca- 
pitalismo. Es un problema de capa- 
cidad revolucionaria, planteado a los 
trabajadores del mundo a iniciativa 
del único proletariado que ya reali- 
z6 su revolución. Por eso los conser- 
vadores de todo color la combaten; 
por eso los revolucionarios de todas 
las izquierdas extremistas se pronun- 
cian en su favor y coinciden en de- 
fenderla. El sector '“rojista”—como 
lo denomina “El Libertario” con es- 
túpido afán de clasificaciones odio- 
sas — se enriquece con el entusias- 
mo, la tenacidad y la inteligencia, de 
los más sinceros militantes del co- 
munismo, del sindicalismo revolucio- 
nario y de la Alianza. En contrapo- 
sición, a Berlín y Amsterdam, hasta 
sus mismos partidarios se averguen- 
zan de defenderlas, 


La causa de la Sindical Roja es- 
tá destinada a triunfar, porque es la 
causa de la revolución. Pese a las 
maniobras de la coalición social — 
patriota — amsterdamniana y al apo- 
yo que le prestan los semi-puros, nOS- 
otros abrigamos la esperanza de 
que, por encima de la flojedad re- 
volucionaria de log dirigentes sin- 
dicales, la masa obrera organizada 
en la U. S. A. impondrá su adhe- 
sión a la Sindical Roja. 


No podemos admitir la doctrina 
del neutralismo cuando de precipitar 
el estallido de la revolución mun- 
diel se trata. Y si la autonomía se 
impone, su victoria será precaria. 
A ella deberá la clase trabajadi ra 
un nuevo período de enconala polé- 
mica. Indefectiblemente, en el con- 
greso siguiente la Sindical Roja 
triunfará. z 




















































































Votando la autonomía, la Confe- 
rencia Regional cometió un gravísi- 
mo error táctico. En ningún caso 
le conviene a la Alianza coincidir, ¡ 
aliarse con los elementos reformistas | 
del movimiento sindical. Esas coin-' 
cidencias y alianzas la perjudican. 
Sus prestigios revolucionarios se 
acrecentarán en relación a su aleja: 
miento de los foces amsterdamnianos 
y dogmáticos. Sus acuerdos circuns- 
tanciales sólo han de celebrarse com 
fracciones orlentadas hacia la revo- 
lución. La primera consecuencia de- 
plorable del error cometido, se cons- 
tata en la defensa que de la políti- 
ca amsterdamniana local está ha: 
ciendo “El Libertario", Por razones 
de higiene sindical, los reformistas 
han de ser combatidos fieramente y 
eliminada su influencia en la direc- 
ción de los organismos sindicales. 
Proclamamos buena política la en- 
tente de las fracciones revoluciona- 
riamente orientadas, para librar ba- 
talla a los reformistas amsterdam- 
nianos. Cuando en un organismo sin- 
dical se denuncia la actuación de una 
fracción conservadora, la coalición 
de los sectores revolucionarios se im- 
pone. Suprimida la influencia  re- 
formiata, los sectores coaligados que- 
dan en libertad para imponer su he- 
gemonía. Consideramos una vergilen- 
za para -la Alianza el que los semi- 
puros a ella adheridos, que dominan 
con su Comité Federal y redactan 
“El Libertario”, se presenten como 
defensores de la actuación y proce- 
dimientos de los amsterdamniamos 
refugiados en la U. S, A. Si se tra- 
ta de un eontubernlo, lo declaramos 


el más repugnante de los denuncia- 
dos. - 


misma, Esos camaradas han obra- 
do bajo la influencia de un malsano 
sentimentalismo, Se les dijo que la 
Alianza ee disgregaría si la Conferen- 
cia votaba por la Sindical Roja, y en 
lugar de sublevarse contra los irres- 
ponsables circuladores de esa cana- 
llesca versión, hicieron el sacrificio 
de sus simgimpatías por la Internacio- 
nal Revolucionaria, ¡Mil veces mal 
hecho! Antes debieran averiguar 
quiénes eran los insensatos capacés 
de retirarse de la Alianza si la vo- 
tación les era adversa. ¿Y qué cons- 
tatarfan? Que los amigos de la Sin- 
dical Roja eran suficientemente res- 
ponsables para acatar cualquier fa- 
llo y poseían la dignidad necesaria 
para no presionar a nadia con la 
amenaza de que la Alianza se des 
bandaría si se votaba la autonomía. 
“ Dejando de lado estas miserias es- 
pirituales, herencia fatal del período 
inorgánico, rempntándonos al plano 
del razonamiento, diremos que están 
mal aquellos que a la adhesión a la 
Bindical Reja dan el valor de sim- 
ple acercamiento entre organizacio- 
nes obreras, No es así, por cierto. 
La adhesión de la DO, 8, A. a la 
Sindical Roja tiene una significación 
muy distinta que si se tratara de ha- 
cerlo a la A. 1. T. o Amsterdam. 
Las tres son Internacionales Sindi- 
cales, pero el contenido, las proyec- 
ciones de gada una difieren funda- 
mentalmente, Berlín es el dogma; 
Amsterdam la traición; Moscú el sol 
revolucionario, el llamadó a la li- 
boración de los esclavos del mundo. 
A la primera tienden los sectarios; 
a la segunda los reformistas, los que 
miden con cuenta gotas su resisten- 
cia al capitalismo, los. que entre nos- 
otros hacen equilibrios para aparecer 
como no aceptando la Ley de Jubi- 
laciones y no rechazar Jag posibili- 
dades de tener representación en el 
organismo que administrará los apor- 
tey; a la tercera los revolucionarios 
de verdad. 

A AAA 


De Redacción 


Por falta de espacio no han tenido 
cabida en este múmero varias cola- 


boraciones. En el próximo número 
aparecerán, 


Las consecuencias de tan desgra- 
ciada inclinación hacia las derechas 
amsterdamnianas, na tardarán en 
sentirse. La historia del reformismo 
criollo se condensa en la palabra 
traición. El lema de la Alianza es; 
“Pensamiento y Acción", vale decir: 
Revolución. ¿Qué tenemos de común 
con los reformistas? Todo nos sepa- 
ra de ellos. ¡Tremenda responsabi- 
lidad la de aquellos que ponen la 
Alianza al servicio de los intereses 
y personajes amsterdamnianos! La 
traición hará abrir los ojos a los 
equivocados. 


No hemos de terminar sin rebatir 
uno de los argumentos más falsos es- 
grimido por los enemigos de la Sin- 
dical Roja. Nos referimos al que 
sostiene que el ingreso de la U. $. 
A. a ese organismó internacional se- 


ría hacerles el caldo gordo « mues-| 


tros comunistas políticos. 


ión oposición al ergumento, no3- 
otros sostenemos 112 este ingroso de- 
jaría mal parado +! Partido Comu- 
nista Argentino. La U. S. A. con 


su Carta Orgánica cerrada a cul y 
canto a los polívicos y con su finali- 
dad libertaria, una domostra- 
ción termibante para los trabajado- 
res de la Sindical Roja de que en 
la Argentina, el Partido Comunista 
carece de influeucia en los medios 
sindic:les. A la vez, su independen- 
cia sindical reforzaría con la  elo- 
cuencia del ejemplo, la oposición al 
abultado y temido autoritarismo bol- 
chevique. Pese a la activa labor que 
realizan los comunistas criollos en 
favor de la adhesión de la U. $. A., 
teniendo presente que esa actividad 
es obligada, nosotros croemos que no 
tiene mayor apuro en que la central 
proletaria régional ingrese a la Sin- 
dical Roja. 

Con esta apreciación de situacio- 
nes, consideramos grave error táci- 
to la inclinación de la Alianza haca 
el sector amsterdamnano. Antes que 
la autonomía en el orden nternacio- 
nal, posición conservadora, debió pre- 
ocupar el mantenimiento de la ae- 
tual Carta Orgánica de la U. S. A. 
Debíamos tener presente que para su 
defensa estábamos solos. El acerca- 
miento a los amsterdamnianos — 
aparte de ser atentatorio a nuestra 
Carta Orgánica — no conduce a na- 
da, ya que ese elemento es el más 
fiero enemigo de la finalidad. ¿En 
qué podíamos utilizarlos? A cambio 
de nada, ellos exigen se vote por la 
autonomía y se defienda su puerca 
gestión. 

Como sector, los aliancistas no 
pueden resistir la ofensiva combi- 
nada de los socialistas, reformistas, 
comunistas y sindicalistas revolucio- 
narios. Es una situación de inferiori. 
dad que sólo puede equilibrarse me- 
diante hábiles maniobras. La táctica 
aliancista debió consistir en disgre- 
gar el bloc anti-finalista. Ya que no 
con los comunistas políticos, el acer- 
camiento con los sindicalistas revo- 
Iincionarlos aparecía aconsejado por 
las circunstancias. ¿Maniobra alian- 
cista? ¡Sí! La Alianza, como sector 
sindical, si algo quiere pesar habrá 
de recurrir a las maniobras hábiles. 
Frente a cuatro sectores enemigos 
de la finalidad de la U. S. A., poco 
podrá hacer la Alianza si no manio- 


sería 





| 





; cadenas de la esclavitud. Obreros y 


bra para disgregar el bloc adversario. ; 
Fué la política que quisimos desarro; | 


llar desde el Comité Federal y que 
provocá la prosición de los semi-pu- 
ros en él representados y que deten» 
taban la dirección del órgano oficial. 
Esperábamos descartar a los sindica- 
listas revolucionarios del bloc anti- 
finalista. No se quiso comprenderlo. 
Y los comunistas se beneficiaron, El 
poco tacto de los semi-puros es res- 
ponsable del vigorizamiento de los 
anti-finalista. Si la finalidad no nau- 
fraga en el congreso de fa U. S. 
A., no será por mérito de las la- 


mentaciones y gritos de última ho- 
ra, que los semi-puros lanzan para 
descartarse de responsgbilidades. Se 
mantendrá por la simpatía con que 
cuenta entre la masa proletaria or- 
ganizada. 

Abril, 12 de 1924, 


Los que contestaron 
al emplazamiento 


para pagar éste- 
número de 
LA REBEL:ÓN 


Armando Ordines.. 
Santiago Locascio .... 
Hermenegildo Rosales 
Atilano Bacaicoa...... 
Eduardo Perez... 
Tomás Fratto ........ 
Francisco Salerno.... 
Carlos Aznar......... 
Felicindo Vazquez .... 
Haydée Bonachera.... 
Hipólito Morales 
Vicente Bellón 
Genoveva Perez...... 
Luis E. Perez....... 
Angel Falcone. . 
Garcia Thómas....... 
Pedro Chaparro..... 
Eloy Marco .......... 
Alfredo Tuero..... yd 
Pedro Peralta ........ 
Manuel Garcia........ 
Francisco Barreiro .... 
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De VIDAL MATA 








Consideraciones sobre la obra 
constructiva que los delegados de la 
A.L.A, realizan entre los Agrarios 


El noble designio de organizar a 
los esclavos de la chacra, puesto en 
práctica por la Alianza Libertaria Ar- 
gentina, ofrece ya las mejores pers- 
pectivas. Poco a poco, el adusto la- 
briego se interesa por esta obra de 
elevación moral y liberación econó- 
mica, ingresando en la Asociación 
Argentina de Colonos Arrandatarios. 
Aquí, después de paciente labor de 
los delegados alíancistas, surge un 
Sindicato de Trabajadores Agricolas; 


¡ más alá, una Seccional de la A. A. 


de C. A.; y la idea «de constituir 
Comités Agrarios de Ayuda Mutua 
gana camino por doquier, auspiciada 
y orientada por las agrupaciones 
aliancistas. 

Es así cómo la organización agra- 
ria se extiende, de suerte que todos 
y cada uno de los oprimidos del cam. 
po, puedan el día de mañana hacer 
uso de esía gran Unión para comba» 





propaguen las ideas entre el pro- 
.2tarlado rural.  Consecuentes con 
esto, y con el nuevo verbo revisio- 
nista de la A. L. A., sus delega- 
dos recorren las colonias anuncian- 
do ia hora de la liberación. Cuando 
forman rueda los campesinos, en de- 
rredor de ellos, no es para escuchar 
una de esas prédicas ambiguas, pro- 
pias de los vacilantes. Nuestros re- 
formistas de la “base múltiple”, al 
igual de los puritanos de ideologías 
cristalizadas y que los “doctores” y 
“profesores” oportunamente expulsa- 
dos de la A. L. A., harían un em- 


brollo de tácticas y de pedantescas 
disertaciones. 


con el capitalismo explotador? 

La respuesta no pueden darla las 
filosofías. La respuesta está en la 
lucha constante contra el dominio 
de la burguesía. ¡Los hechos! Sola- 
mente los hechos dan al traste con 
todos los errores. Y allí donde un 
hecho de multitudes haga desapare- 
cer como en Rusia el predominio de 
una plutocracia, se descubre la ur- 
dimbre de absurdos que santifica- 
ban la injusticia y la barbarie. ¡La 
filosofía no sirve para nada! En ma- 
nos de “doctores” .,y “profesores” 
de liviana moral y fáciles al pirue- 
tismo ideológico, se convierte en ex- 
travagancia elevada a categoría de 
dogma... Es inútil que el miedo a 
los tiempos nuevos, siga tejiendo so- 
fismas y ridiculeces y calumnias. 
Frente a las agonías de un résimen, 
están los grandes animadores, los 

























Por suerte, los agrarios no están 
para monsergas, y detestan a la ci- 
tada variedad de charlatanes, que 
á veces culminan su estada en las 


chacras con un robo de aperos y 
gallinas. 





Aborrecen la cháchara hí- 
brida y enfermiza de los teóricos. 
Serán rudos y “atrasados” los cam- 
Desinos, pero en el terreno sindical 
y revolucionario no aceptan el “tér- 
miro medio” de los indecisos. 


En cambio, el lenguaje claro y la 
acción constructiva de los delegados 
aliancistas, va derecho al corazón 


tir a los propietarios y latifundistas 
M4ue lo han acaparado todo: tierra y 
útiles para trabajarla, 

Al constituirse la Asociación Ar. / 
gentina de Colonos Arrendatarios, po- 
demos decir que fueron asentadas las 
Primeras piddras del edificio llamado 
a cobijar a los campesinos pobres de 
la Argentina sometidos a la explota- 
ción del capitalismo agrario, las inevitables jornadas de la revo- 
Los campesinos pobres de la Argen- las cosas acaban por caer del lado 


de los labriegos y los prepara para 


lución emancipadora. Es sabido que 


revolucionarios de temple que ¡pug- 
nan por apresurar los aconlecimien- 
tos sin reparar en el sacrificio. 


La verdadera obra y la mejor orien- 
tagión— 


Existe una Alianza Libertaria Ar- 
gentina, y visto está cómo cumple 
con su misión proselitista. Sus de- 
legados, en continuo peregrinaje a 
través de feudos y caminos, cargan 
con el morral de experiencias y lle- 


tina deben imitar a sus hermanos 
de Rusia— 


Tomemos como ejemplo a Rusia, 
país de artífices y gigantes. “AHÍ, la 
tierra es de todos log que tengan 
voluntad para trabajarla. El capita- 
lismo rural, ya no existe. Los cam. 
pesinos, de súbditos y vasallos que 
eran, se tornaron en hombres libres, 
Es que la ¡base fundamental de todo 
principio de libertad, radica en la 
liberación del suelo y de los medios 
para trabajarlo. Es que si la madre 
común — la Tierra — es esclava, es- 
clavos serán sus hijos. Y sin apro-! 
piarnos de la fuente matriz de la pro- 
ducción, no habrá independencia eco- 
nómica entre nosotros log producto- 
res. Y sin ésta, los más aptos, serán 
los sometidos. 

Rusia es, pues, laboratorio de la li. 
bertad integral. Allí, la Revolución 
rompió, de un formidable golpe, las 


campesinos, empuñaron las armas 
para aniquilar la más feroz de las 
tiranias, y lo consiguieron. El terra- 
teniente y latifundista, no existe; el 
zángano fué arrojado violentamente 
de la colmena social. Es así cómo el 
Proletariada de la revolución, puede 
disfrutar dde los beneficios de su tra- 
bajo. 

Ahora bien; no sahemos por qué 
oculto designio tiene detractores la 
Revolución Rusa en el seno del pro- 
letariado mundial. ¡Cuidado con es- 
to! 

Parte de los contrarrevolucionarios 
en Rusia, adoptaron el antifaz 
“anarquista”, y luego se supo que 
habían side condes, barones o prín- 
cipes, y el que no, rufián, aventu- 
rero 0 prevaricador. Unos por una 
cosa, otros por otra, lo cierto es que 
todos — como buenos holgazanes — 
conspiraban; todos se entendían pa- 
ra oponerse a la acción del bisturí 
revolucionario, extirpador de vagos 
y dAespotismos. 

En este paía la plaga de agentes 
de la hurguesfa, disfrazados de 
“anarquistas”, es abundante. Hay 
que estar alerta contra su prédica 
insidiosa, desmoralizante y destruc- 
tiva. Es fácil descubrirlos. Son to- 
dos aquellos que emplean su tiempo 
en oponerse a la realización de 
grandes obras constructivas; los 
que han calumniado a los creadores 
de la A. A. de C. A.; los que difa- 
man sin cesar a la Rusia Roja; los 
que han intentado, sin éxito, arras- 
trar hacia el reformismo a la Alian- 
za Libertaria Angentina. 

¡Agrarios, labradores! No pres- 
téis atención a ban miserables agen- 
tes del capitalismo. Bilos os saldrán 
al paso, para deciros que vuestros 
empeños emancipadores son inútiles, 
De esto, no debéis extrañaros. Los 
comerciantes, los acopiadores y terra- 
tenientes, ven el peligro y tratan 
de defenderse a tiempo, antes que 
se desencadene la tormenta... y pa- 
ra ello facilitan recursos a sus agen- 
tes secretos. 


Los delegados aliancistas interpre- 
tan los intereses del anarquismo 
revolucionario— 


Para. que el anarquismo vuelva a 
tener adeptos de temperamenta lu- 
chador, necesita que sus militantes 
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gan hasta el humilde tugurio de la 
chacra deseosos de estimular al cam- 
pesino en sus anhelos de liberación. 
Frecuentan uno y otro paraje, en 
medio de los latifundios, donde a 
la explotación más refinada se aco- 
pla la sumisión que rebaja, el pesi- 
mismo que enerva y la indignación 
que enaltece., En unas partes tro- 
piezan con la indiferencia de los rea- 
cios; en otras, con el recelo de los 
extraños. Pero”no por eso se desco- 
razonan los voceros del allancismo. 
Perseveran en su sano optimismo, 
imprimen mayor cordialidad a la 
frase dirigida al explotado, de mo- 
do que éste se sienta empujado ha- 
cia el sindicato y la agrupación re- 
volucionaria. 

A tal conducta, a tanta tenacidad 
y sacrificio, se debe el despentar de 
los labriegos, que «agrupados en la 
Asociación Argentina de ¡Colonos 
Arrendatarios y orientados por el 
aliancismo, se aprestan a la conquis- 
ta de la tierra y con ella al goce 
del pan abundante y de la libertad 
plena. Esta es la verdadera obra y 
la mejor orientación. 

¡Adelante, esclavos del surco y 
propagandistas de la revolución pro- 
letaria! En esta cruzada, los mili- 
tantes veteranos de la Alianza Lí- 
bertaria Argentina marchan al fren- 
te. a 


Abril 25 de 1926 


Hablan los versátiles 


(Opiniones sobre la Sindical Roja) 


que se inclinan. El buen sentido 
de los campesimos los aleja de las 
instituciones representativas de la 
opresión, del sindicalismo reformis- 
ta, de log politiqueros pintados al 
rojo y de los voceros del anarquis- 
do dogmático. Y si los rudos cam- 
pesinos atienden a los delegados 
aliancistas, es porque descubren en 
éstos sinceridad revolucionaria y 
enunciados objetivos. 


Menos filosofía y más objetividad 
revolucionaria— 


El capitalismo modifica sus táctil. 
cas. Y del mismo modo que ha sa: 
bido emponzoñar el ambiente de los 
sindicatos obreros de las ciudades, 
introduciendo el veneno de la difa- 
mación en su medio, procura opo- 
nerse al despertar del proletariado 
agrícola, inyectando el microbio de 
la calumnia en el seno de la orga- 
nización agraria ¡para provocar el 
desaliento entre colonos y braceros, 
La cuestión es dividir. Si las repre- 
siones exasperan los ánimos, las in- 
sidias los entiblan. 


Frente a tal £ngustiosa situación, 
los interrogantes se presentan abun- 
dosos. ¿A dónde vamos? ¿Qué se 
debe hacer? ¿Es bueno el dogmatis- 
mo? ¿Es preferible la objetividad re- 
vobucionaria? ¿Con la Rusia Roja o 











—Ya demostramos anteriormente lo infundado del criterio prescindente. 
Es un concepto inadmisible. El proletariado revolucionario de la región 
debe provocar un íntimo contacto con e: proletariado Internacional que se 
ha puesto en el mismo plano de lucha, adoptando una táctica de Intransi- 
Gente acción directa y anticolaboracionista frente a los Estados burgueses 
y al capitalismo. Propicia pues el ingreso a la INTERNACIONAL SIN- 
DICAL ROJA. - 

—En la INTERNACIONAL SINDICAL ROJA hay fracciones que tie- 
nen un concepto del sindicalismo muy distinto del nuestro. Hay en cam- 
bio fuertes y prestigiosas federaciones regionales que se Identifican, 
por sus características de lucha y de ideal que las anima, con el pro- 
letariado comunista revolucionario de 1a región argentina. Es deber nues- 
tro pues, alimentar en el seno de la INTERNACIONAL SINDICAL ROJA 
la tendencia sindicalista que niega a los partidos políticos el derecho y 
la eficacia de sus pretensiones para el proletariado organizado. Además 
de otras razones doctrinarias, existe también esta razón de solidaridad: 


con nuestros camaradas anarco-sindicalistas, para adherirnos a la I1N- 
TERNACIONAL SINDICAL ROJA. 


LUIS DI FILIPPO. 
Febrero 16 de 1922. 





—Entiendo yo que en ninguna parte estarían mejor las extremas 
izquierdas que en la SINDICAL ROJA. 

Allí reunidos todos los trabajadores revolucionarios de los distin- 
tos países, constituirian el formidable frente proletario internacional, 
opuesto al frente reacciomario internacional de la burguesía denoml- 
nado Liga de las Naciones. 

El frente de la SINDICAL ROJA es eminentemente sindical; ¿no 


pueden estar en él los anarco-sindicalistas, los comunistas y todos 10s 
revolucionarios de verdad? 


LEOPOLDO ALONSO. 
Marzo 10 de 1922. 





—Reservándonos entera libertad de acción con respecto a los par- 
tidos políticos y haciendo constar nuestra equidistancia con los mis- 
mos, nuestra posición está en la SINDICAL ROJA. Aislarnos del gran 
conjunto revolucionario; perder contacto de codos con los que más árdua- 
mente trabajan por la revolución, seria una actitud suicida y una ofensa 


para quienes para la revolución dierc: muchas vidas y aportaron el te- 
soro de sus sacrificios. 


FERNANDO GONZALO. 
Febrero 9 de 1922. 








De UPTON SINCLAIR 


Lo que cuesta la concurrencia 
impuesta por el sistema 
capitalista : 





El presente estudio del honesto escritor norteamericano UPTON SIN- ¡ del terror de la guerra y de la revolu- 
CLAIR, es un capítulo de su reciente obra, titulada “El Libro de la Re-| ción. 
volución”. Los amantes de la revolución proletaria deben conocer este Cualquiera podría continuar el aná- 
libro, donde el autor, con criterio desprejuiciado y objetivo, analiza los 


. aspectos del problema social y las posibilidades y métodos de la revolución. 
Otros capítulos de “El Libro de la Revolución” serán reproducidos en 
los siguientes número de este periódico. 


ra 


El gobierno norteamericano es, por 
mucho, la mayor empresa de negocios 
de los Estados Unidos, y un estudio 
de los gastos votados por el Con- 
greso en 1920, hecho por una oficina 
técnica del gdbierno, revela el hecho 
de que el noventa y tres por ciento 
de la recaudación fiscal se empleó 
en pagar guerras pasadas y preparar 
guerras futuras. Hemos mostrado 
que da guerra moderna es un pro- 
ducto del régimen capitalista, y si 
las naciones civilizadas ¡pusiesen su 
industria sobre una base cooperativa, 
olvidarían la idea misma de la gue- 
rra, y entonces el gobierno nos pres- 
taría servicios por un valor ¿4 veces 
mayor que actualmente; tendríamos 
catorce veces más buenos caminos, 
catorce veces más escuelas, un co- 
rreo catorce veces más diligente, y un 
Congreso cuya eficacia sería cator- 
ce veces superior. Lo que signifi- 
caría para la vida económica la abo- 
ición de la guerra, es algo que nues- 
tra imaginación es totalmente incapaz 
de concebir; pues, junto con el no- 
venta y tres por ciento del «dinero 
de nuestro gobierno, se dedica a los 
preparativos militares el grueso de 
nuestra energía intelectual y de nues- 
tro genio inventivo, así como nues- 
tros recursos emotivos y morales. 

Vienen en seguida las huelgas, y 
las pérdidas que acompañan a las 
huelgas, y lo que cuesta prepararse 
contra las huelgas. Ello incluye, no 
sólo la pérdida efectiva de tiempo 
de trabajo, sino también la ¡policía 
y las milicias, y las grandes agen- 
cias de servicio secreto, cuyos gas- 
tos suman cientos de millones de dó- 
lares por año. La guerra industrial 
es simplemente el método por el cual 
los capitalistas y los obreros deter- 
ininan la distribución del producto de 
lá industria; como gsi dos hombres se 
dedicasen juntos a criar aves, y des- 
pués se pusiesen a reñir acerca de la 
propiedad de los huevos, y solucio- 
nasen el conflicto tirándose los hue- 
vos ¡por la cabeza. 

Enseguida, las quiebras. Las esta- 
dísticag muestran que un diez por 
ciento de las empresas comerciales 
e industriales hacen bancarrota todos 
los años. Observemos una manzana 
de terreno ocupada por pequeños ne- 
gociantes, almaceneros, ¡verduleros, 
etcétera, y comprobaremos que siem- 
pre están cambiando. Cada cambio 
representa “una tragedia, y el total 
es un desperdicio horrible dle ener- 
gías humanas; ocurre ¡porque no so- 
mos capaces «le concebir otro medio 
de distribuir las mercaderías que el 
que consiste en tomarnos el trabajo 
de instalar un negocio, para «Jescu- 
brir más tarde que no puede pros- 
perar ¡porque el vecindario está sa- 
turado de esa clase de artículos. 


Enseguida los incendios, que son 
una consecuencia de las quiebras. 
Quizá reiréis, pensando que estoy ha- 
ciendo in chiste; pero todo pequeño 
comerciante, que está al [borde de 
la bancarrota, sabe que puede elegir 
entre hundirse en da escala social, o 
prender fuego una noche a sus exis- 
tencias, para que una gran compañía 
de seguros lo ponga nuevamente de 
pie. El resultado es que un cierto 
porcentaje de fallidos, regularmente, 
prende fuego a sus instalaciones. Ha- 
ce unos quince años, la revista “Co- 
lliers Weekly” publicó un estudio 
acerca de lo que cuestan a la socie- 
dad los incendios , La Asociación de 
Aseguradores contra Incendio calcu- 
1ó esa pérdida en 250 millones de dó- 
lares por año; y toda esa suma, lo 
comprenderéis, se paga de los bol- 
sillos de lá gente que asegura sus 
casas y sus negocios; y no les prende 
fuego. : 

De ahí provienen los gastos en con- 
cepto de seguros, y toda la industria 
de los seguros, indispensable bajo el 
régimen capitalista, pero que no por 
ello deja de ser puro desperdicio des- 
de el punto de vista de la verdadera 
producción. Grandes empresas como 
el “trust del acero” prescinden del 
seguro, como tampoco lo usa el ser- 
vicio de correos de Estados Unidos. 
Son suficientemente ricas para sgo- 
portar sus propias pérdidas. Una em- 
presa cooperativa nacional estaría en 
análoga situación, y todo el trabajo 
de recolectar fondos para seguros, 
conservar das pólizas y ejercer acclo- 
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nes judiciales, caería en el olvido. 

Ahora viene la publicidad. No es 
exagerado afirmar que el setenta por 
ciento de do que publican las revistas 
y diarios norteamericanos es puro 
desperdicio; y, por lo tanto, setenta 
por ciento del trabajo de toda la 
gente que derriba bosques, fabrica 
y transporta el papel, imprime y dis- 
tribuye publicaciones, es totalmente 
improductivo. Hay, naturalmente, un 
paqueño porcentaje de publicidad 
que resulia útil, pero la mayor parte 
es mentira y jactancia, y aún cuando 
expresa la verdad, representa simple- 
mente el esfuerzo de un ¡comercian- 
te ¡para persuadiros que compréis en 
su establecimiento y no en el de un 
rival — actividad que beneficia al co- 
merciante, pero que está desprovista 
de toda ventaja para la sociedad en 
general, 

Lo mismo puede decirse de los via- 
jantes de comercio, y de un gran por- 
centaje de intermediarios de toda ín- 
dole. También se aplica a, una gran 
parte del servicio de reparto a «Jomi- 


_cilio. Si habitáis en un lugar céntri- 


co de cualquier ciudad, veréis pasar 
por la puerta de vuestra casa, todas 
las mañanas, una docena de carros 
repartidores de leche, que ejecutan 
una tarea que podría ser ejecutada 
igualmente bien por uno solo, Ese es 
un caso entre mil que podría citar. 


Enseguida, el crimen, Ya he trata- 
do del delito de incendio intencional, 
y cien otros delitos igualmente impu- 
tables al regimen social imperante, 
No ignoro el hecho de que puede ha- 
ber algunos criminales natos; puede 
haber uno que otro tramposo de nacl- 
miento, que deberíamos mandar al 
hospicio, Pero no tenemos más que 
consultar las crónicas del crímen, du- 
rante la guerra y después, para con- 
vencernos de que, cuando los empleos 
andan buscando a la gente, hay pocos 
criminales, y cuándo la gente anda 
en busca de empleos, hay muchos cri- 
minales. No poséo cifras que demues- 
tren lo que cuesta la administración 
de justicia en los Estados Unidos — 
agentes de policía, tribunales iy cárce- 
les — pero debe ser cientos de millo- 
nes de dólares por año. 


He analizado debidamente una de 
las desastrosas consecuencias del re- 
gimen capitalista, o sea la destruc- 
ción del poder productivo inherente 
a la sociedad. No debo dejar sin men- 
ción el aniquilamiento del poder in- 
ventivo de la sociedad, factor menos 
evidente, pero quizá más poderoso a 
la larga. Todos los «que conocen los 
secretos de cualquier gran industria, 
saben que hay cientos, y aún miles, 
de procedimientos útiles que se man- 
tienen ocultos y no se usan, simple- 
mente porque no sería buen negocio 
para tal firma incurrir en los gastos 
que demandaría la adopción del nue- 
vo procedimiento. Sabéis como, duran 
te la guerra, nuestro gobierno llamó a 
concurso a todos los comerciantes de 
motores, abteniendo de ese modo el 
magnífico y perfeccionado “motor de 
la libertad”. Pero ahora hemos vuelto 
a la época de la competencia entre 
intereses particulares y cada firma 
está empeñada en guardar sus pro- 
pios secretos, privando a la industria 
en su conjunto del beneficio de su 
propia experiencia. Cada firma en sus 
relaciones con las otras, procede de 
espía, tratando de sustraerle sus se- 
cretos, robándoselos igualmente a to- 
dos los que hacen nuevos inventos— 
desalentándolos, en consecuencia, e 
impidiendo que desarrollen sus utilí- 
simos facultades. 


Empleo la palabra “desalentar”, y 
podría escribir tado un capítulo de 
ella. ¿Qué imaginación humana pue- 
de concebir la cantidad de energías 
sociales que se pierden por obra del 
desaliento, directamente causado por 
el sistema competitivo? Nadie puede 
figurarse lo que significa, para la so- 
ciedad humana, que. una enorme pro- 
porción de gus miembros sean presas 
del miedo en sus diversas formas -— 
los pobres del miedo de la desocupa- 
ción, la enfermedad y el hambre, el 
pequeño comenciante, del temor a la 
quiebra y al suicidio, el gran empre- 
sario industrial, del miedo a la crisis 
y a la deslealtad de sus competidores, 
los ricos ociosos, del miedo ul robo y 
al “chantage”, y la comunidad entera, 





lisis de la serio de factores que he 
nombrado, y pensar en docenas de 
otros. Quienes estén al tanto de la vi- 
da comercial o de los ¡procedimientos 
comerciales, podrían señalar con el 
dedo tal o cual enorme economía, 
perfectamente realizable si ellos y to- 
dos sus rivales pudiesen llegar a un 
acuerdo y formar una gran combina- 
ción. Esto ha sido demostrado repeti- 
das veces en la gran industria; es el 
factor que ha convertido a la gran in- 
dustria en un poder incontrastable 
que acapara todas las ganancias, se 
extiendo en todas direcciones, abarca 
nuevos aspectos de la actividad hu- 


| mana, y desafía con éxito el clamor 


popular y hasta los rigoresde la ley. 
¿Cómo puede alguien, que observe e8- 
tos hechos, atreverse a negar que, si 
organizáramos  sitemáticamente la 
producción haciéndola una empresa 
única, adaptada con precisión a un fin 
determinado, multicaríamos de un mo- 
do enorme los resultados del esfuer- 
zo humano y beneficiriamos en for- 
ma extraordinaria a todos los traba- 
jadores del mundo? 

Una buena fracción de este des- 
perdicio, podremos suprimirla cuan- 
do estemos listos para ello, y el res- 
to correrá por cuenta de nuestra 
bondadosa madre naturaleza. Cuan- 
do, en una ¡guerra mundial, asesina- 
mos unos dioz o veinte millones de 
la flor de muestra juventud, no tene- 
mos 'más que esperar varias genera: 
cioneg para que nuestra raza sea tan 
buena como antes, Pero. por otra 
parte, hay «cierto desperdicio que 
bunca puede ser remediado, y esto 
es lo que da verdaderamente pavor 
contemplar. Cuando extraemos el 
mineral de hierro de das entrañas 
de la tierra, y do despilfarramos en 
la guerra, hacemos algo que la hu- 
manidad no podrá jamás deshacer. 
Y lo mismo puede decirse de algu- 
nas otras subtancias preciosas: el 
fósforo, el azufre, el potasio. Cuan- 
do taladramos los «bosques de las 
laderas de nuestras montañas, de- 


jando la tierra desnuda, no sólo cau-| 
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samog inundaciones ¡(y 'alteramos 
desfavorablemente el clima, sino que: 
retiramos de la superficie de nues- 
tras tierras el precioso elemento vi- 
tal, transformando en desierto una 
comarca habitable, cosa que ningu- 
na irrigación ni plantaciones puedo 
reparar nunca de un modo completo. 
Si deseáis informaros de estos asun- 
tos os recomiendo la leotura del li- 
bro “A bordo del Buen Barco la Tie- 
rra”, de Herbert Quick. Es una de 
las obras que más desconsuelo y 
tristeza producen, y, sin embargo, 
no es más que la exposición serena 
de los hechos relacionados con nues- 
tro actual desorden económico. 








Elvira D'Auricio 


Las mujeres empiezan a 
imponer su justicia 





En el Palacio de Justicia, esta mu- 
jer: Elvira D'Auricio, se hizo su jus- 
ticia, quitándole la vida al que ella 
le ofrendara la suya en flor, fecun- 
dándola con la gravidez del fruto más 
santo y jocundo: el hijo. 

Fué el amor, sentimiento noble, ge- 
neroso y egoísta, a la vez, que desper- 
tando en sus latidos, prodigándose 
en sus ansias, sintióse azorado, lle- 
nóse de inquietud después del ensue- 
ño, borrado ya el paisaje azul y rosa 
del idilio, que turba los sentidos y 
anonada en el espasmo, en la fiebre 
de los besos, los apetitos de la carne. 

Elvira, hija del medio en que vivi- 
mos, poseída por las ideas y los pre- 
juicios sociales de la sociedad que 
padecemos, sintiéndose madre insta- 
ba a su amante a que legalizara cl- 
vilmente su situación, dándole pater- 
nidad “legítima” al hijo que proge- 
nitaran. |: 

Su amante, hombre de este am- 
biente burgués y ultramontano, era 
un Don Juan solapado y vergonzante 
cualquiera. Un simulador de tantos, 
que abundan para desgracia del gé- 
nero humano. Pasean su nraldad de 
Cuasimodos morales en la giba de 
sus perfidias más canallas. Hombre de 
dinero, era un potentado, hijo de las 
mezquinas valoraciones de este régi- 
men social, inflado por los privile- 
gios y las sinecuras heráldicas... 

Estaban en el Palacio de Justicia 
ventilando la justicia de una “justi- 
cia civil”, inútilmente... 

Por esto, Elvira D'Auricio, se hizo 
gu justicia. 


HELIOS 
Abril de 1926 





| Un mensaje de Pedro Kropotkine 


LO QUE EL GRAN PENSADOR Y REVOLUCIONARIO 
ANARQUISTA OPINABA SOBRE LA REVOLUCION 
RUSA Y EL BOLSHEVIKISMO 








EL DOMINGO ROJO 


(Cuadros de la 


antigua Fusia) 





Muchos ojos contemplaban la lar- 
ga fila de los soldados con una fría, 
curiosidad silenciosa, con desprecio 
y disgusto. Pero la mayoría trataba 
de comunicarles el fuego de su pro- 
pia excitación, de conmover sus co- 
razones oprimidos por el cuartel, de 
poner luz en su cabeza escombrada 
por toda la estupidez allí aprendida. 
La mayoría sentia la necesidad de 
hacer algo y de dar libre curso, de 
una u “otra manera, a sus emociones 
y a sus pensamientos. Luchaban obs- 
tinadamente contra aquella muralla 
viva, fría y gris mientras los soldados 
sólo manifestaban un único deseo: el 
de dar a sus cuerpos un poco de 
calor. : eS 

Los discursos se iban haciendo ca- 
da vez más apasionados; las pala- 
bras cada vez más ardientes. 


—¡Soldados! — decía un hombre 
fuerte, de ojos azules y de larga bar- 
ba. — ¿Qué sois vosotros? ¡Sois los 


hijos del pueblo ruso. ¡El pueblo ha 
empobrecido, quedando abandonado 
sin defensa ni trabajo ni pan. Hoy 
venías a implorar al zar socorro; pe- 
ro el zar os ordena que disparéis con- 
tra él, que asesinéis, ¡Soldados! El 
pueblo, es decir, vuestros padres y 
vuestros hermanos, se preocupan, no 
sólo de sí mismos, sino de vosotros 
también. Y se os arroja contra él, 
contra el pueblo, se os convierte en 
parricidas, en fratricidas. ¡Pensadio 
bien! ¿No comprendéis que vais con- 
tra vosotros mismos? 

Aquella voz tranquila, convincente; 
aquel rostro simpático con las hebras 
de plata de su barba; todo el aspec- 
to, en suma, de aquel hombre, con 
sus palabras justas y sencillas, tur- 
baba visiblemente a los soldados. Ba- 
jando los ojos ante su mirada, escu- 
chábanle con atención; alguno, a ve- 
ces, sacudiendo da cabeza, suspiraba; 
otros Truncían el ceño, mirando a su 
alrededor. Uno exclamó dulcemente: 

—i¡Vete... el oficial va a oírte! 

Un oficial alto, rubio, de grandes 
bigotes, pasó a lo largo de la fila, 
con un guante en la mano derecha y 
balbuceando, apretando los dientes: 

—Circulad... Dispersaos... ¿Có- 
mo?... ¿Quieres callarte o recibirás 
una buena lección?... 


Era de cara gruesa, roja, de ojos, 


claros y redondos, sin brillo. Andaba 
despacio, pisoteando fuertemente. 
Desde que llegó, el tiempo pasaba 
más de prisa, como si cada segundo 
se apresurara a desaparecer, por te- 
mor de llenarse de algo innoble e 
hiriente. Diríase por lo recta que se 
había puesto la fila, que la alineaba 
con una regla invisible; los soldados 
adoptaron una actitud marcial, levan- 
taban los pechos y miraban la punta 
de los pies. Algunos dirigían a las 
gentes miradas expresivas, invitándo- 
les a alejarse por miedo al oficial, 
y componiendo una expresión severa. 
Deteniéndose en un extremo, el ofi- 
cial gritó: 








Lanzábanse al oficial miradas de 
odio; oía befas, insultos; pero per- 
manecía tranquilo. Contempló a su 
compañía. ¡Las cejas le temblaban 
un poco. 

La multitud, agitada, parecía mo- 
lesta por aquella tranquilidad, inade- 
cuada en aquellos momentos, en la 
que adivinaba un desprecio a las gen- 
tes, al pueblo. 

— ¡Está dispuesto a fusilar sin pie- 
dad!... ¡Lo veréis! 

—Es un verdadero asesino... 

—Está dispuesto a fusilar sin 

-- 4 
aguardar la orden. 


— ¡Miradle, diríase que es feliz por 
tener el sable en la mano! 

—¿Verdad que está usted dispues- 
to“a disparar? 

El arrebato impetuoso crecía; na- 
cía un sentimiento de bravura deses- 
perada; los gritos se hacían más in- 
tensos, más hirientes las burlas. 


El Suboficial miró a su jefe, estre- 
meciéndose, y, pálido, desenvainó a 
su vez el sable. 

De pronto, los toques agudos y lú- 
gubres rasgaron los aires. La multi- 
tud miró al que la tocaba, que sopla- 
ba con todas sus fuerzas, girándoso 
los ojos; la corneta temblaba entre 
sus manos, dejándose oír por mucho 
tiempo. La gente ahogaba sus soni- 
dos metálicos con silbidos agudos, 
con maldiciones y alaridos, con cla- 
mores de reproche, con lamentos de 
impotencia dolorosa, con gritos de 
desesperación y de bravura, nacidos 
ante el sentimiento de la posibilidad 
de una muerte inmediata, imposible 
salvarse de ella. Algunas personas 
se dejaron caer en la tierra, apre- 
tándose contra ella; otras se tapa- 
ban la cara con las manos; el hom- 
bre de la barba larga se quitó el 
abrigo de los hombros, manteniéndo- 
se en pie, delante de todos, mirando 
a los soldados con sus ojos azules. 
Y les hablaba, diciéndoles algo in- 
comprensible que se perdía en el caos 
de los gritos. 

Los soldados levantaron los fusi- 
les, apuntando a la multitud, inmóvyi- 
les, en una posición rígida, con las 
dayonetas caladas. 

La hilera que formaban las bayo- 
netas estaba suspendida en el aire 
de un modo irregular, indeciso; unas 
demasiado altas, demasiado bajas 
otras; sólo algunas apuntaban recta- 
mente a los pechos; todas parecían 
blandas y temblaban, como pegán- 
dose. $ 

Una yoz exclamó, llena de horror 
y repugnancia: 

—-¿Qué hacéis? ¡Asesinos! , 

Las bayonetas se estremecieron en 
el aire y estalló una descarga. Las 
gentes retrocedieron un poco, recha- 
zada por el estrépito, por los bala- 
zos, por los muertos y heridos que 
caían a tierra. Algunos en silencio 
saltaron la verja del jardín. Oyóse 








Los obreros del mundo civilizado y sus amigos de las otras 
clases sociales, deben obligar a los gobernantes de sus respectivos 
países a abandonar completamente la idea de una Intervención ar- 
mada en los asuntos de Rusia, sea cual fuere la causa que la motive 
o el colorido que se le quiere dar. 

Rusla está viviendo dias memorables para la hostorla futura 
del mundo; está viviendo entre las llamas de una revolución de 
mayor profundidad y de más importancia histórica de la Revolu- 
ción Inglesa (1639-1794) y de la Revolución Francesa (1789-1794). 

La triste suerte que le cupo a la Santa Alianza, le caberá igual- 
mente a los aliados de hoy para la crítica del futuro. Hoy ningu- 
na nación ha querido llevar sobre sus espaldas el peso fatal de lz 
grave responsabilidad que pesara sobre la Gran Bretaña, Prusia, 
Austria y Rusia, al ir contra 10s sagrados derechos de los prin- 
cipios generosos que engendró la Revolución Francesa. 


El bolsheviquismo es una necesidad histórica, determinada por 
la imposibilidad de hacer del mundo un “Edén comunista”, puesto 
que aún no se ha operado la revolución de las conciencias. 

El estado ruso no puede ser intransigente con 108 gobiernos 
burgueses y capitalistas del mundo, porque no cuenta más que con 
su propia fuerza y con la aislada de los grupos dispersos de los 
obreros conscientes de todas las naciones. 

He aquí el por qué de una dipiomacia internacional, bolshevi- 
qui, el por qué de un ejercicio disciplinado, el por qué de la con- 
servación del oro en la caja del Estado Ruso. 

Cuando la unión de todas las fuerzas obreras sea un hecho, el 
comunismo universal y amplio se impondrá. 

Ese comunismo propagado por anarquistas y socialistas des- 
pués de las doctrinas de Roberto Owen, de St. Simón y Fourier, 
ha impuesto la actual dictadura”del proletariado, y todo obrero y 
todo cludadano consciente debe prestarle su apoyo incondicional, 
porque el actual Estado Ruso tiende a preparar la futura transtor- 
mación soclal de todos los Estados organizados sobre la base de la 
explotación del hombre por el hombre. 

El Estado bolsheviqui no es más que un accidente de la Gran 
Revolución Social. Un accidente favorable a los principios básicos 
que lo componen. 


PEDRO KROPOTKINE. 
Dmitroff, (Moscú), Junio 10 de 1920, 


(Nota. — Este mensaje fué enviado por Kropotkine a los tra- 
bajadores ingleses, por intermedio de la señorita Margarita Bol- 
field, miembro de la delegación de Obreros Británicos a Rusia, 


siendo publicado en el diario “The Daily Herald”, de Londres. 
Este importante documento ha sido sistemáticamente silenciado por 
la prensa que responde al llamado anarquismo dogmático, embarca- 
do hoy en una puerca campaña contra el país revolucionario que] 
mereció a Kropotkine los honrosos conceptos que su miensaje con- 
tiene. — La Redacción. 





otra descarga. Y otra después. 


Un muchacho, alcanzado por una 
baía en el momento de saltar la ver- 
ja, se inclinó de repente y quedó sus- 
pendido, con las piernas al aire. Una 
mujer, esbelta, de elevada estatura y ' 
abundantes cabellos, cayó, lanzando 
un grito, al lado del muchacho. 

—Asesinos! — ahuHó alguno. 


— ¡Haya orden! 

Los soldados se agitaron un mo- 
mento y no volvieron a moverse más. 

—¡0g vuelvo a repetir que circu- 
léist — dijo el oficial; y sin preci- 
pitarse desenvainó el sable. 

Era imposible circular; la multitud 
inundaba la plazoleta, y por das ca- 
lles inmediatas seguía Hegando gen- 


te. Máximo Gorki. 
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ñ CONSIGNA ALIANCISTA 


(Con motivo del Il. Congreso Ordinario de la U. S. A) 


Ante el próximo gran acto proletario, -la ALIANZA 
LIBERTARIA ARGENTINA lanza su nueva consigna, que 
han de recoger los que en la U. 3. A. forman la vanguardia 


revolucionaria. Ella es la siguiente: MANTENIMIENTO DE 


LA C. O. — CELEBRAR ACUERDOS UNIONISTAS CON 
LOS SINDICATOS AUTONOMOS, y ADHESION DE LA 
U.8. A. A LA SINDICAL INTERNACIONAL ROJA. 

Estas palabras de orden expresan el pensamiento alian- 
cista y fijan nuestra posición como sector en lá U. $8. A. 
Quienes amen a la central obrera, deben recoger nuestra 
consigna y defenderla tenazmente. 
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DECLARACIÓN 


LA ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA expresa el pensa- 
miento político y constructivo del anarquismo revisionista en su do- 
ble faz: regional e internacional. 


¿Cuál es su política, su programa de realizaciones? 


En lo regional: lucha sin cuartel al dogmatismo doctrinario y al 
reformismo sindical. Repudio del electoralismo, preconizando el ejer- 
cicio de la acción directa, insurreccional y revolucionaria. Organiza- 
ción anticapitalista de los trabajadores industriales y agrarios. En- 
tentes circunstanciales con las extremas izquierdas revolucionarias, 
para consolidar la acción contra el capitalismo y el Estado. Impedir 
que en la UNION SINDICAL ARGENTINA se entronice la dirección 
reformista. Actuar beligerantemente en todas las situaciones revolu- 
cionarias provocadas por el proletariado, disputando la dirección del 
movimiento a las fracciones políticas. 


En lo internacional: solidarizarse con los movimientos tendien- 
tes a la implantación del comunismo en los diversos países. Apoyo 
moral a Rusia, en su calidad de país regido por hombres e institu- 
ciones proletarias. Defensa de la Internacional Sindical Roja, bajo 
cuya bandera deben revistar los trabajadores revolucionarios. Negar 
simpatías y apoyo a las tentativas divisionistas que debilitan el 
bloque de las fuerzas revolucionarias en lucha para derrocar al 
régimen capitalista. 
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